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REDACCIÓN Y AOfálNISTRAGlON MAYOR 24 
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CONDICIOPÍKS 
El pago será siempre adelantado y en m'etállco ó en letras d« 

íácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rae OanmarMn 
61; y J. Jones, Panbonriar-Montmartre. 31. 

L UNION Y EL FBNIX ESPAÑOL 
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AGENbíASenTOOAS las PSOvINCIAR d« ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL. 
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SSaUBOS loliri LA VIDA-SEQUBOS contra INCENDIOS. 

Subdlrecolon en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

rMK««Ck-Ala.« jLr.jjt)-uR.jM.j 

En la sesión que celebró el sáWa 
do la corporación municipal hubo 
una ñola verdaderamente ."impali-
ca, que hizo latir al unísono todos 
los coraaot>,eí8: 09a poíerimóf A la 
instancia del profesor de medicina, 
señor Oliva RufZ, oíredendólii ga-
bln/íCé radiógfáBcó para ias ciases 
pobres qué tienen derecho'a la be 
neflCfencia municipal, ,̂  ^pndición 
de qiie el Ajuo^inísn^o satisfaga 
loai gastos quecait^eu los enfermos 
tratados ep 4itfUa gaiMnete. 

. Ofteciml^olo U*o valioso Íu4 
aceptado al pui»U>. El señor Rosî -
qu0i primero, y ©I señor Jorqa^ra, 
(Icspiiés, se '̂leibQgrciltiIaron de la 
oferta del señor OHA»i,tóánfifésliaÉl-' 
do la cottlpfaeííndla q'tiieC eícperi-
mfetiaban oóopáodb^é én cosa que 
reáürida ed beneflcío' dé la clase 
pobre. 
' Np Dec?§^U])f n 1ÓJ3 „cquceji(iles. 

grandes instigaciones para decidir­
se. Ni graneles ni pequeilas; pero las 
patatíras de los iseñores' Jorquería 
y Rosique sirvieron'para ^0 l̂fíi•-
mar el inléréá qué pn lodo tietnpo 
y con cualquier tóojivo toma el 
Ayüniámienlo en lodo lo que en 
algo favorece á los désvalidos. 

íl» muy jAí̂ to. atender a los po-
breSj^sobrA lodo en- sus enfermeda 
de& Si,lodos tenemos derecho á la 
vida, ellos también la tienen y se* 
ría crueldad manifiesta negarles 
los i'Cbtii'SéS 6ürá?tivt)d qué la t̂ teh* 
ciá'dfówctíbfé.'̂  " '̂•' "'" """ 

Felizmente nuestro Ayuntamien­
to no es roñoso en esos asuntos de 
la beneficencia. En su presupuesto 
figuran cantidades respetables pa­
ra pago de médicos y medicinas 
sumlnislradaÉ á las ciases pobres. 
El suero autidiflcnco que laníos 
niños arranca a la muerte, lo re­
parte gratis entre aquéllos cuyos 
medios no alcanean a adquirirlo 
cuando lo necesitan y repelidas 
veces ha costeado viajes y estan­
cias a los mordidos por perros ra­
biosos para irá curarse contra el 
peligro déla rabia. 

La ciencia de curar se ha enri­
quecido con un nuevo elemento 
que adquiere á cadaJoslante ma­
yor importancia: la ©lectricidiad; y 
09 seria justo que e!Í<{)ol)re que oe-
cesita duchas ó corrieaten elóclri 
casóte yies» privado* ée rvcapctrar 

¡ la sWliid pop la impüslMlldad de 
cómp'rafla. Sobre todo no seria ca­
ritativo abandonarlo á su rilisé-
ra suerte, dándole el espectáculo 
amai'guísimo de ver curados de 
¡gi)al epjfejcfl̂ í̂J.íiil a sus conyeiuinos, 
sOjy;í P9rJjf tberH^ gi^Slar al-
gUf>^8;dMrOS'-::/ :•• -.•=.vi. .-.i.:..: , 

Esto fio puede ser Áqóí dohde 
germinan mas que en nin^liná par­
le los senlimlenios de (raridad. No 
hay pro^ósití^ bueno que no dé bue­
nos frutos como los ha dado esa 
herniosa fundación que coosliluye 
niiesiro orgullo y que se conoce con 
el apelativodeHospilal deCarilad; 
como los dio la Tienda Asilo y la 

I Casa dé ancianos y lodo lo que én 
sí ha llevado un fin carilalivo y se 
íniípii'á'éhiá ley de reciprocidad. 

Guando España entera manifies­

ta su voluntad de que se eslable;í-
can sanatorios para tísicos poi)res, 
cuesten loque cuesten, no seria hu­
manitario rechazar la oíerla del 
señor Oliva. Y como no lo era, el 
Ayuntamiento se ha resuelto proa-
toa contribuir á los beneficios que 
aquella reporta, con la parle que le 
corresponde. 

Lo repelimos: el Ayuntamiento 
dio el sábado una nota simpática 
que merece alabanzas de lodos y 
la eterna gratitud délos interesa­
dos. 

Y no hay que olvidar que el se­
ñor Oliva Ruiz es quien más pone 
en el asunto. 

TyeatTági 
El director de cLa Estníatn» Im celebia 

do una en r̂«TÍatA con Mr. Arttur l^offalo-
vic, delegado tluaniiiero d« Buaineii In cti-
pitnl d« la repáUlica francesa y Imblaiido 
con él respecto al pago de los derechos de 
aduanas en oro, le ba manifestado que eso 
se lia becho en Rusia varias veces con re­
sultados ópioios; liabiéndose ensayado bas­
ta el procedimiento de pagar íntegramente 
en metal amarillo la .totalidad d^ loa dere 
choB. 

No quiera Dies que al Sr. ürzáiz le pase 
por las mientes ensayar el sistema. 

£otonce« s( que andalían por las nubes, 
el bnealao, el'peti-óleo, el café y domas sus. 
tancias más ó menos precisa*. 

Bien es verdad que antes quo eso ocu­
rriera andaría por los suelos el ministro, 
sia ¿antera ni nada. 

Ciertas cosas se dan sólo en Rusia. 
¥ fuora d<il imperio moscovita producen 

\ efectos contrarios, como protestas, alboro­
tos, revoluciones y'oaidas de gebiorno. 

i Ahí es nada, exijir un franco por cada 
peseta! 

Los ganiacistas so han agrupado nlrode-
dór de un nuevo jofe: 

D. Antonio Maura, 
Y s« nos oijurro hacer esta pregunta: 
^Si cuando .reconocían la jefatura del so-

ñor Ganiazo se titulaban gauíacistasT ahora 
4(;ómo se llamaránT 

iMauriataa' ó mawroíí 
Si el nombre hiciera ti la cosa, ahí tienen 

ustedes un partido que, apenas formado, 
cstaiía nmduro para ser gobierno. 

Pero stA verde. 
Lo lia dicho así el jefe, que no tiene (es 

su dicho) csperanüas de llegar al poder. 
Por supuesto, los mauristas no lo creen 

atif. 
Si lo creyeran, D. Antonio Maura esta­

ría más sólo que un espárrago. 

Leemos: 

cUastantes periódicos do Europa han acó 
gldo y exajerado los rumorea que vienen 
circulando acerca de disensiones y disgus­
tos entre la reina Gnillerniiua de Holanda 
y su esposo. 

No, si no ba habido nada. 
Un desaire, unas palabras gordas y dos 

desafíos. -
Lo que pasa es que la gente abulta las 

cosas y en escuchando gresca la reputa de 
escándalo. 

En Holanda está todo tranquilo; parece 
aquéllo una balsa de aceite. 

Y esos desaños de qué se habla tanto, 
en los diales ha actuado el iey consorte) 
sOn un sport nada más. 

Un sport de principio de siglo. 
Agujerear pellejos de proceres. 

U1A¥ARSA 
Con este título pu1i>lica el ^«Diario de la 

Marina» el siguiente suelto, que aunqr» 
corto tiene mucho que loor y ^oco que en­
tender, pues salta á la vista desde luego la 
raíón en que so funda el razonamiento del 
colega. 

«Tmlos los periódicos han dado cUenta 
de la llegada á cuta co.-to del señor inten­
dente de Marina del departamento de Cá­
diz llamado por el Gobierno con el fin de 
tratar algo referente al medio de dar cum-
pli.nilento il lo dÍ8,jtte8to hace poco sobre 
reíorina en los Arsenales, y también á a4»r-
dar la formo en (jue podrá aprovecharse pa­
ra atiuéllos el completo del crédito conce­
dido recientemont* á este fin, ó sean un 
millón sotooientas cincuenta mil pesetas; 
pero, preciso es decirlo, la concesión de 
crédito sólo es una farsa con la que so en­
gaña al país. Con el dinoio que representa 
ese crédito, no podrá adquirirse ni un da,' 
vo de rfmaclie como decía el señor García 
Alix en su discurso, y no podrá adquirirse 
material ninguno, y eso que todos nuestros 

arsenales están bien necesitados de mate­
rial, por la sencilla razón de que no hay 
tiempo hábil para sacar á concurso los sn-
lainistros y adjudicarlos, hacer las entregas 
previos los rei-onocimientos de ordenación 
y verificar la liquidación y libramientos de 
los mismos, operaciones todas que deben 
estar terminadas el día 24 del presente 
mes. 

Aquilate el Sr. Franco toda su iuteligon-
cia administrativa y tenemos el convenci­
miento do qne tendrá que informar al mi­
nistro en sentido muy pesimista para la Ma­
rina, es decir, que la parto aplicable á ad­
quisiciones de material para los Arsenales 
tendrán que anularse en fin de año, que­
dando reducido el crédito á lo qne por jor­
nales se deba de los Arsenales si no han al­
canzado los créditos mensuales concedidos, 
al pago do algún plazo ó de algún contrato 
con la industria particular aplicable á lai 
obras qne se están hoy realizando en unes-
tros Arsenales. 

Hay que romper con el convenoionalis-
mo que se ha entronizado en la vida políti­
ca, haciendo de la Marina ol trozo de car­
ne qne se arroja á la fiera, y digaael» al 
país la verdad, sin ficciones, sin subordi­
narlo todo al egoísmo personal y á Ini con­
veniencias de partido.» 

El precio de los a 
£1 «Economista Hispano-Amerioano» pu­

blica nn notable ai-tícalo de au director 
don José Feliz G. Ceballos sobre el pago en 
oro, eu el cual se hacen conaideracioues 
muy interesantes y se demuestra que no 
han de aufrir los importadores un aumento 
en los desembolsos qne por meroancias y 
derechos han de satisfiíoer. 

Publica al efecto un cuadro que compren 
de la escala correlativa del daño de nues­
tra moneda desde 42'33 por 100, prome­
dio oficial de Noviembre último inserto en 
la «Gaceta», hasta la par; lo qne importa- , 
ría un ]^edido do 1000 francos y lo que va­
len los 167 millones de francos que vale la 
importación de los artículos comprendido» 
en el proyecto. 

Hé aquí algunos párrafos de dicho traba­
jo, que creemos merecen fijar la atención: 

•En el caso de un pedido de 1.000 fmu* 
eos, resulta ya fiaverecido el importador 

[ con 0'36 pesetas, favor quo va agrandán-
V dose en toda la escala. 

;^s'«^^i*3»•»c^t.•:^•"./^^^c•M.^<»3gac.il«'»"^^;>:^^>;.3a.^^^ 
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Sa o(}ot«|^(^ ¿m/k ifjjna maohoi i»d*gro«. DeoíBse 
que0rtandoylf^l^l»i4, lo,tettf8rn»(>e, Aan-vbav, q w lo» 
tullitloi echaban á andar 6 movían los brazo» «i p»^ 
^^D po^e. a i^swio .yeaíldo, ^efHi|jfl|í»^i>a «•níft^lpe. 
Roraba haber oído la própji^ .j í if 4IRI Ct¡l|t^ jj|fci|,Wgnda 
«Qnla|:aio«^ Loi«obwanosfl>|aranJe|--Hl|{^ tnoilaa 
likttV il̂  •l^líirVi* P'»*** <*Sl ?C«ffl»lA. rwpvMibR ,,& la 
r'eln^,'»,<lttJf^^ llaín|i|aíi,la¿ija predUeot» 

j jj|Uj hy«/tai poieotft lfOdft«lofli, fuf» pdaoada fuan* 

aip̂ î l̂ î î tro bpiBbi;* yfAOOi<o4P!ej waoduta* buci* 
l(|nitaa!> de la boüéza, oon l̂ntió en oasa'saa^n tính 
tifo pfífísipe d|o Lithnî nla» par» íiUB é*»e «bramad la 
ran îJllĵ 4«sfC^aríflc»doyouiv»litter&a| últlmvi .pne-

^8,1 fû  q^p 19 qna n^ jbtblan podido obtoaot, l« 
twtf'f^^ I?» î lî inaiief, u íacraa ĉ e4« *si»pi*i.io wo-

NoDca ooron4 da aao;^ fidorn^ âa roftro Df&l J<>T̂B 
y m&t bello, Naaoa aecrita d« mujer rerold bondad 
táú'lil¿fl^a]Vt4''F«^oda ¿riatesk.'-CanUbaa. n 
UüAá Iti' ti'oTiáorái ̂ )iui o¡M'tM á̂»̂ Baropa,>;parâ  
•erla 11eff<iban,oab*d»osde4|á«l(M^ pliaea ns&i remo-
í<íé:M ^a¿t>lo'l¿ aSorat>a'y ¿fa'lÍÍ8|t{^a qoe Ue|e(;id^ 
del ̂ iío^ ko tdVIará' bljos. Pero ahora, haaiaeitá dâ  

82 LOS CRUZADOS 

era hronooad^}, la naria agullofla, los ojos pfquefioí, 
brillantes y f iros, y sa rostro lampino. El aspeoto 
del prlnoipe era el de un hombro baeno é inteligente 
o»mo el de nn monarca & quien la fortuna ba sonrei-
«tiî l̂  na«a»ba ooQserv^arla bonerolencia y la nobú-
¿a de ai nía Jiaiía en la altara. 

Sin embargo, lo que dominaba en el aspeoto d»l 
principe era nn vigor sin limites, qne recordaba la 
faiáoiatrespaaat* qne dio ana ves á ios templarios qtie 
venían de embajadores pidiéndole lapas. «Vosotros 
Te»i««j«ii<a«ipap*l, y yo ••o1riblr4 oon ana lanza.» 

BQi»It««»|>io lados admiraban al rey, no solamen­
te loa ip«ÍnolpAslith«ao.oB bautizados, sino también los 
priiuitpaapolaoos nacidos en U religión católica, por­
que al arodillArse, vela qne apartaba «I almehadón, 
y caia.sobca al duro stielo; postrándose de b!nejos y 
tavAiaa«<a piadofamonte^las manos al cielo, perma* 
necia asi hasta qne el oansaeio la venóla. Ola oada día 
tfe« mifafiy al »aUr dal templo, pare«i* «nás tranqui­
lo y contento. Bien lo sabinn los sefiores de la oorte 
n^« aproveohaban aquellos instantes para pedirla 
méroedas. 

Catado entró Blvigia, los laballeros so arrodillar 
ron 0]ino adorando & una saata. Zbisbko les imit¿ 
perauadido d<8 quftyeta uDft mujer piadosa escogida 
por el Señor para adornar su templo. 

79 BIBLIOTECA DE EL ECO DECAUTAGEN 

—Quizá si, q«izá no; no hay que ñar muoho en los 
paganos. 

—Qran cosa es morir por la gloria de Cristo. 
—Adem&s, asi so uonqaistan honores y gloría. 
—Ysialgoien está en pecado mortal, se le per­

dona. 

—La gloria dura eternamente,—afiadió Povala,— 
cuando hay guerra, se adquieren m&s puros laureles, 
cuanto mayor es la fama del enemigo. Timur ba de­
rrotado A veintisiete monarcas... jCuánta no serla 
nuestra gloria si le venciéraraosl Ne hay qne temer 
nada, si algún pueblo es capaz de vencer al birbaro 
guerrero, ese pueblo es el nuestro. 

Los caballeros contiuuaron hablando de aquellos 
asuntos d« guerra, eosa que admiró mocho A Zhish-
ko, que no habla pensado JamAs en seguir A Yl-
tóldo. 

Un anoiano, A qnien todos esouobaban con gran res* ~ 
peto, teroiaudo en la oonversaeión, dije: 

—La reina, qne como es sabido, recibe inspiraoio-
nes de lo alto, las ha tenido de esa futura guerra, y 
ha dicho qne st toáoslos oristiauoa no pueden mar­
char todóscontra Timur, porque han du guardarsa 
de toheqnes, húngaros y templarios, gente en (jtaa no 
sa puede oonftar, es muy fáoií que queclen venai'doa 

*tf i..u,í-.l — 


